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TOTALITARISMO DE LA LIBERTAD 


Hay muchas maneras de hacer 
la revolución. Una de ellas —que 
no es la menos frecuente— se Jla- 
ma contrarrevolución. Y cuando 
—como sucede actualmente— se 
trata de la contrarrevolución de una 
contrarrevolución, el fenómeno me- 
rece ser examinado con algún de- 
tenimento. 

Ante todo, una salvedad: en 
nuestro espíritu, la palabra contra- 
rrevolución que, para casi todos los 
argentinos, es sinónimo de reac- 
ción, no tiene forzosamente un 
sentido peyorativo. El periodo his- 
tórico abierto por el 14 de julio 
de 1789 demuestra con bastante 

recisión que toda revolución, cuan- 
de no es imútil, es casi siempre da- 
fiina y que, por consiguiente, la 
contrarrevolución que tiende a 
anular sus excesos es un recurso 
necesario. Para ser entendidos más 
claramente, especifiquemos tam- 
bién que, para nosotros, el triun- 
fo de la contrarrevolución no sig- 
nifica necesariamente vuelta escue- 
ta al pasado tal como la revolu- 
ción lo interrumpió. Para insertar- 
so válidamente en el curso de la 
historia, una contrarrevolución que 
se quiera constructiva tiene que 
reanudar con la tradición nacional 
revivificándola por la integración, 
cumplida racionalmente, de lo que 
sigue viviente del período revolu- 
cionario anterior. La historia es 
movimiento hacia el futuro, movi- 
miento de un presente cuya justi- 
ficación está en el pasado, el más 
reciente como el más remoto. Nun- 
ca es amputación, Un cuerpo so- 
cial amputado es un cuerpo 1nmó- 
vil que no tarda en perecer, 

De esta suerte, no resulta difí- 
cil descubrir que, mientras se dan 
contrarrevoluciones que, por la 


“ acciónedesinteresada y clarividente 


de sus caudillos, permiten que la 
historia reanude su curso sin estri- 
dencias excesivas, las hay también 
que, por la pretensión egoísta de 
sus beneficiarios de negar en blo- 
que todas las transformaciones 
a das a la sociedad por la ex- 
periencia revolucionaria, constitu- 
yen —en el r sentido de la 

labra— auténticas empresas do 


susceptible de provocar tro retor- 
no revolucionario. Que es Jo que os- 
tá sucediendo en la República Ar- 


mina. 

Estos son hechos que es necesa- 
rio puntualizar Con sumo cuidado 
sí no se quiero cacr en los desva- 
rios a los que la alegro jornada del 


cuyo perdurar sólo es. 


13 de noviembre ha dado lugar en 
este país, particularmente en la 
prensa diaria y periódica que, des- 
de ese mismo día, habla con in- 
sistericia de “ideales revoluciona- 
rios” —no mejor especificados, por 
lo demás— con el propósito, impo- 
sible de disimular, de distraer a 
la opinión pública de la operación, 
a todas luces regresiva, que está 
llevándose a cabo en el país. 

Es evidente que los actores rea- 
los de la acción del 16 de septiem- 
bre y una porción día a día más 
arrolladora de los derrotados con- 
sideraban como los métodos más 
adecuados para alcanzar el objeti- 
yo de restauración y de pacifica- 
ción exigido por el país, los que 
el general Lonardi preconizaba. 
El manifiesto del 12 de noviem- 
bre respondía a la legítima inquie- 
tud de los argentinos qué habían 
visto en el discurso pronunciado 
por el contraalmirante Rojas en Ja 
sesión de apertura de la Junta Con- 
sultiva semillas de confusión lan- 
zadas a través del país para con- 
vocar a cabildeo a todos los des- 
plazados de 1943. El manifiesto del 
12 constituye un documento jrre- 
batible en cuanto que señala a los 
argentinos —a todos los argenti- 
nos— el único camino que se les 
ofrezca para restaurar el ordon, la 
justicia, la libertad y una convi- 
vencia auténtica y durable. Tan es 
así que, después de la caida del 
general Lonardi, nadie —y, menos 
que nadie, los “golpistas” del 13— 
ha podido criticarlo más que tor- 
ciendo su espíritu y su letra. 

La casi unanimidad de los ar- 
gentinos, visible el 12 de noviem- 
bre, se ha afirmado después del 
13 porque, en la revolución de pa- 
lacio de ese mismo día, pocos son 
los que no han visto florecer las se- 
millas de confusión sembradas el 
día de inauguración de la Junta, 
esto es, una prueba de la volun- 
tad de hacer retroceder al país al 
3 de junio de 1943 por todos los 
medios sin excluir la persecución 
y la calumnia, 

De golpe —si podemos decir tra- 
tándoso de “golpismos”-— los ar- 

ntinos se han dividido en dos 
andos cuya e es más gra- 
vo e irremediablo aún que la que 
los leyantaba unos contra otros en 
los últimos tiempos de la cra po- 
roniana. Esta vez, Jos réprobos son, 
no sólo los peronistas, sino tam- 
bién —y, quizás, sobre todo— los 
antiperonistas lo bastante incau- 
tos como para considerarse hom» 


bres de derechas e, incluso, de un 
centro que inclina hacia la dere- 
cha; los católicos que, por razones 
perfectamente justificables y justi- 
ficadas, desde el punto de vista re- 
ligioso y político, se niegan a ac- 
tuar en las filas de una Democra- 
cia Cristiana que se proclama par- 
tido de izquierdas; los nacionalis- 
tas, quitando a la palabra el. sen- 
tido que los diários de la cadena 
ex ALEA se esfuerzan en darle 
para crear una confusión utilisima 
entre nacionalismo y pistolerismo; 
los argentinos —y se llaman le- 
gión— que, en los comienzos, vie- 
ron en el peronismo un instru- 
mento de defensa de la dignidad 
nacional contra el entreguismo de 
la Unión Democrática, aun cuan- 


do no tardaron en dedicar toda la | 


fuerza de su pensamiento y de su 
acción a Ja lucha, contra-un. siste- 
ma que se las arreglaba para en- 
vilecer al país tan: rastreramente 
como las luminarias de la “década 
infame”; en suma, la inmensa ma- 
yoría del país que, ahora, se en- 
cuentra sentada en las riberas de 
los ríos de Babilonia por inapela- 
ble mandato de este cruel Dieu des 
Juifs en varios ejemplares que en- 
carcela, exonera, destierra, deshon- 
ra y reduce al*hambre desde su 
asiento sin fondo, Reducidísima 
Iminoría de viejos políticos sin cre- 
denciales, desplazados irremedia- 
blemento; de plumíferos sin talen- 
to, resentidos por sus fracasos rei- 
terados y movidos por una envidia 
inextinguible ante todo “colega” 
que no haya considerado necesario 
buscar un complemento a sus ti- 
rajes en el “ascuismo” y otras “so- 
ciedados de pensamiento”; de “po- 
líticos jóvenes” que pretenden vi- 
vificar esqueletos carcomidos con 
inyecciones de socialismo cristia- 
no; de socialistas apolillados que, 
con sus achacosas y  pituitarias 
huestes, van al asalto de los pues- 
tos, de todos los puestos, y, por de 

ronto, invaden la universidad e 
intentan repetir la hazaña con los 
sindicatos obreros; en suma, la mi- 
noría de un país que ha sido trans- 
formado en todas sus estructuras 
en estos doce años sin que ellos se 
hayan fijado “siquiera que, en el 
curso de esa trarisformación, falle- 
cieron sin remisión. ¡ 

La perercación lanzada por esa 
minoría caquéctica contra todo 
aquello que ostó situado en la baso 
misma de la revolución ha abar- 
cado en s días todos los soc- 


tores de la actividad nacional, de 


la función pública a la empresa 

rivada, y se desarrolla en medio 
Ea consenso entusiasta de los mis- 
mos periodistas que, antes del 16 
de junio y hasta el 16 de septiem- 
bre, acompañaron al forajido de 
Lobos en su lucha contra la Jgle- 
sia y en su voluntad de hipotecar 
los recursos del país. Para perfec- 
cionar el paralelo, no faltan siquie- 
ra el argumento del carácter “an- 
tinacional” del catolicismo y el de 
la acción nececaria para ayudar a 
los esclavos del mundo a liberarse 
de las tiranías de que son objeto, y 
hemos llegado al extremo de ver la 
prensa porteña, la Junta Consul- 
tiva y el gabinete empavesarse en 
honor de Napoleonchu, queremos 
decir, del tal José Antonio Aguirre 
que desde 1937, preside el “gobier- 
no vasco en el exilio” y anda por 
£l mundo. colocando democracia 
eñscara, chocolate francés y colonia- 
lismo inglés. 

En semejantes condiciones, la 
más indulgente de nuestras compro- 
baciones será que quienes nos 
biernan no conocen ninguno de pa 
engranajes de la máquina política 

ue han heredado por uno de esos 
'enómenos inexplicables en que el 
azar aparentemente más ciego se 
conjuga con la pura audacia y que 
—contrariamente a lo que creen 
nuestros positivistas— tan a me- 
nudo m en la historia.Como 
ellos mos revelan bastante sor- 

resa ante todo lo van descu- 

riendo en su ejercicio del poder, 
quizá los sirva para caer más pron- 
to en la cuenta —una cuenta que 
también es nuestra—, convencerse. 
lo más pronto posible de que go- 
bernar con resabios ideológicos ro- 
tos a pedazos desde hace más de 
un cuarto de siglo, buscar en la 
fácil —y colonizadora— solución 
del empréstito contratado en el ex- 
torior remedios a males económicos 
que, aunque penosamente, pueden 
y deben curarse con medicina Ca- 
sera y, en el peor de los casos, con 
una farmacopea extranjera que ac- 
túe como mero suplemento, hacer 
de la inquisición política universal y 
sistemática el único medio de cau- 
terización de nuestras llagas, es 
volyor de modo, digamos demasia- 
do apresurado, a aquello que cae 


dentro de la fórmula de que “lo 


que natura non da, Salamanca non 

presta”, ue lo mejor que se 

pueda docir do nuestros gobernan- 

tes es que, aun cuando sean técni- 

cos insuperables en las disciplinas 

¿y profesiones a las que consagraron 
Y 
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su vida antes de dedicarse a nues- 
tra salvación, nO tienen la menor 
noción de lo que es política y se 
encuentran, por consiguiente, ento. 
ramente ol margen de la realidad 
0 tina tal como se ofrece al 
término de una experiencia de nue: 
ve años que todos podemos coin- 
cidir en condenar pero de la que 
hay que admitir que cambió fun- 
damentalmente las estructuras po- 
líticas, sociales, espirituales, econó- 
micas del país. Los excelentes abo- 
gados, ingenieros, mádicos y prole- 
sores vueltos a surgir del sótano 
cubiertos de democráticas telara- 
ñas, que se han instalado en la 
Junta y los ministerios nacionales 
son —quién lo duda— caballeros 
intachables y figuras muy repre- 
sentativas del derecho y de la cien- 
cia argentina, Pero su contacto con 
la sociología del país se ha inte- 
rrumpido, con mucha evidencia, 
en la madrugada del 4 de junio 
de 1943. Ahora bien, reanudar 
este contacto como si el 13 de 
noviembre de 1955 fuese, no el 
tal 13 de noviembro, sino dicho 
4 de junio, resulta improducente 
y, más que improducente, contra- 
producente; un error y, más que 
un error, un despropósito. Aunque 
más no sea porque el liberalismo 
que se nos ofrece como panncea 
para nuestros males es repudiado 
por la masa de los argentinos, lo 
que constituye, en verdad, una ma- 
nifestación innegable de madurez 
política. 

Tan es así que muy pocos son 
quienes se atroverían en este país 
a afirmar que son intenciones cla- 
ras las que nos llevan hacia nuestro 
destino. Porque es visible, para 
quienquiera intente comprender al- 
go preciso en lo que sucede, que 
nuestro destino permanece obscuro 
por falta justamente de designios 
constructivos en quienes encuen- 
tran su único aglutinante en el 
imperativo “ético” de la persecu- 
ción de todo aquello que, incluso 
durante un día o una hora, no 
pensó como ellos después de la ma- 
drugada del 4 de junio. Un poco 
por doquiera, se empieza a murmu- 
rar que, después de la cra de tri- 
bunales sin justicia que fué ol ras- 
go más horrible de la dictadura pe- 
ronista en sus cuatro últimos años, 
estamos muy lejos aún de la era 
de justicia con tribunales que to- 
dos hemos soñado, Y no pocos son 
aquellos que ya hacen reflexiones 
amargas acerca de la tan cacarea- 
da restauración del imperio del 
derecho, que, según muchos indi- 
cios, está desembocando en una era 
de injusticia con cortes marciales, 
El castigo de los culpables que to- 
dos hemos deseado —aun cuando 
muchos de nosotros lo hayan de- 
seado sin odio— se cumple con de- 
masiado encono para que no £0 
sospeche que, con los culpables (no 
todos, por lo demás), caen nume- 
rosos inocentes y engañados y quo 
el pecado que se quiere castigar, 
más que el de corrupción peronista 
o de peronismo corruptor, es —fun- 
damentalmente— el de antiascuis- 
mo a de indiferencia ante el ascuis- 
mo, sus imperativos y sus deriva: 
dos, Excomulgar a quienes fueron 
peronistas cuando serlo era com- 
patiblo con el patriotismo y la ho- 
nestidad, echar el ostraciomo sobre 
todo antiperanista que no hoya 
considerado a Sarmiento o a iva» 
«avia, a Alberdi o a Echeverria co- 


mo los mejores servidores del pals, 
os tan ridículo como si, en Ingla- 
terra, se eliminara de la función 
pública a todo inglés que no vene- 
raso la memoria -—poco venerable, 
en verdad— do Oliverio Cromwell, 
como si, en Vrancia, el parlamento 
expulsara de su seno a todo legis- 
lador que no demostrase su adho- 
sión incondicional n los ideales que 
brotan —si se puede decir— de 
la udiposa persona del presidente 
Horriot, 

La verdad es que los preconcep- 
tos ideológicos vueltos a la moda a 
partir del 13 de noviembre cons- 
tituyen el peor obstáculo que se 
pueda levantar entro las inlencio- 
nes tcóricamente buenas que se ex- 
presan todos los días y la clara vi- 
sión política de que cualquier go- 
bornante tiene necosariamente que 
estar dotado ampliamente en mo- 
mentos de transición como el ac- 
tual, Desgraciadamente, ninguna 
visión política clara parece abri- 
garse tras las gafas de nuestros go- 
bernantos. 

Pocos son, sin embargo, Jos im- 
perativos que se imponen a todo 
candidato a restaurador del orden, 
de la prosperidad y de la conviven- 
cia argentina. Pero, como se trata 
de imperativos reales que van re- 
ñidos con los de Mayo y de Case- 
ros, vemos cómo los restauradores 
de que gozamos olvidan estas ne- 
cesidades reales y urgentes para de- 
dicarse al cultivo de flores marchi- 
tas con la yana esperanza de ver- 
las reflorecer., 

Los imperativos reales que nos 
imponen su urgencia son la restau- 
ración del orden, de la convivencia 
y de la prosperidad. Todo sumado, 
se trata de imperativos esencial 
mente políticos que no pueden 
afirmarse más que con la toleran- 
cia, fuente de toda política cons- 
tructiva sobre todo después de uma 
era de odio. 

En lugar de este espiritu do to- 
lerancia que puede  parecernos 
irreal porque hace bastantes años 
que no se da —si es que se dió 
algún día— en este país, asistimos 
a espectáculos singulares, No deja 
de pasmar el que nos ofrece un 
diario como La Nación que, mien- 
tras, desde su fundación y, más 
particularmente, durante los años 
del odio, se ofreció como el ex- 

onente más autorizado de un li- 
beralismo que permite a todo ciu- 
dadano alimentar las opiniones que 
más Je convienen, legó sin embar. 
go, a proclamar en un editorial 
que el “¿oralitarismo de la libertad” 
es el único que se imponga. Esta- 
mos en pleno Contrato Social, en 
pleno “compella intrare”, ¿Cuánto 
tiempo habrá que esperar antes de 
que Rohespierro suceda a Rousseam, 
la guillotina a la excomunión? 

Todo separa a esa gente, Un la- 
zo la uno: su odio por todo aque: 


llo que ha cometido el crimen de 
considerar la década Justo-Orti 
Castillo como una “década infame” 
Y como igualmente deleznable el 
argo periodo de muestra historia 
que, a partir de 1853, hizo de nos- 
otros un país semicolonial con sus 
Inpsos de colonialismo puro. Que 
esto aglutinante prolenda manto- 
ner su eficacia prolongándose has- 
ta “desperonizar” al país y basán- 
dose en concepciones tan construe- 
tivas como la persecución perma- 
nente y el “totalitarismo de la li- 
bertad” es suficiente para revelar- 
nos qué clase de imperio del de- 
recho se pretende forjarnos y qué 
especie de retorno constitucional se 
nos prepara, Un imperio del de- 
recho basado en la proscripción y 
el ostracismo, un retorno constitu- 
cional basado en el silencio de los 
ciudadanos son cosas tan misera- 
bles que el único interrogante que 
ello suscite es el que se refiere a 
la solidez intelectual de sus pla- 
nificadores, 

Y ello nos permite afirmar que 
lo que hay que hacer por este país 
es darle un cercbro y que lo único 
que es necesario cd a endere- 


"REFORMA 


En los últimos días de noviem- 
bre se realizó en la Facultad de 
Medicina de Buenos Aires un “fo- 
ro económico”. Varios de los dis- 
cursos que allí se pronunciaron se 
fueron por las ramas de la “Re- 
forma Agraria”, tema predilecto de 
cuanto demagogo anda por estos 
mundos de Dios en busca de clion- 
tela, Humano —ya que no lógico— 
era esperar este desborde después 
de tantos años de silencio forzado. 
Lo admirable es la constancia, y la 
frescura, con que hoy salen a re- 
lucir los mismos lugares comunes 
de hace 12 años, Lamentablemen- 
E parecen no haber aprendido na- 


No es mi intención hoy disccar 
lo dicho en aquella sintomática 
asamblea, Sólo, quisicra ayudar a 
centrar una cuestión que, por lo 
visto, tanto se presta a irresponsa- 
bles desvarlos, 

Ante todo, ¿qué se entiendo por 
“Reforma Agraria”? Para los del 
"foro económico”, es muy sencillo: 
“brindarlo a la gento el acceso a 
la propiedad de la tierra, con un 
agregado de solidaridad social; la 
electrificación, la maquinización, y 
demás útiles negados hasta ahora al 
individuo”, pedirlo a la “clasa te- 
rratenionto suspensión por dos 
años del cobro de los arrendamien- 
tos”, hacer la “importación diroc- 
ta de tractores por el gobierno, que 


zar, y de modo muy urgente, es 
el intelecto de nuestras élites diri- 
gentes. 

No se trata, claro está, de uma 
tarca agradable, Pero la historia del 
mundo está constelada de socieda- 
des que fenecieron porque sus aris- 
tocracias no quisieron O supieron 
reformarse, olvidando conciliar an- 
tes de que fucra demasiado tarde 
su derecho a mandar y los focos 
que el ejercicio prolongado del 
mando proporciona con la extrema 
desesperación de quienes se nega- 
ban a seguir siendo la única carne 
para las experiencias del poder. 
“Tarea que exige amte todo Ja paz. 
La paz de todos los argentinos. 


Clarificar las condiciones que ha- 
gan posible esta paz, ha sido, esta 
vez también, la labor de Pruesen- 
cta, Al dar por terminada la pre- 
sente fase de nuestra actividad, só- 
lo nos queda por formular la es- 
peranza de haber concurrido —por 
encima y más allá de toda postu- 
ra política transitoria— a la paci- 
ficación necesaria de las concien- 
cias y de los corazones. 

Presencia 


AGRARIA” 


el mismo gobierno vendería a pla- 
zos a los agricultores”, etc. Queda 

naturalmente entendido que con 

estas y otras medidas el “éxodo ru- 

pr se detiene y cunde la felici- 
ad... 


Para mí el problema no es tan 
simple como lo plantearon esos se- 
ñores, entre aplausos y silbidos. 
Ante todo, para entendernos mejor, 
obliguémonos, por hoy, a no salir 
de los aspectos estrictamente ma- 
teriales y económicos de la cues- 
tión, aspectos en los que no caben 
lirismos, en los cuales nada tienen 
que ver las ideologías ni las pro- 
ferencias sentimentales. Atengámo- 
nos a aquello que surge de la fría 
observación de hechos comprobados. 


La “Reforma Agraria”, me di- 
rán, es un sistema capaz de llevar 
el bienestar a la gente del campo. 
Do acuerdo, Siempre que no sea en 
detrimento de los que no ostán en 
el campo, Es decir siempre que sea 
armónicamento, dentro de una pro- 
moción general del bienestar co- 
mún, Pero esta promoción debe vo- 
nir precedida por um aumento do 
la productividad y do la renta na- 
cional, “Foda reforma social está 
estrechamente ligada a la cuestión 
de una sabia organización de la 
producción” (S, S, Pío XI al Sa- 
cro Colegio el 2,6.48), Lo inme- 
diato, lo básico, pues, es lograr más 
bienes y servicios para Tonos las 
miembros de la comunidad, rura- 
los y no-rurales, productores y con- 
sumidores. El primer paso: aumen- 
tar los ingresos “per cápita” do 
onos los argentinos, lo cual, sabi- 
do es, depende directamento del 
grado do productividad de la gente 
ocupada en el campo, 


Es un hecho que existe uma re- 
lación entre el porcentaje do pobla- 
ción ocupada en la agricultura y 
el nivel do vida de una nución: q 
menor proporción de personas oct 
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padas en el campo, mayor grado? 


Se o económico ' colectivo. 
Estados Unidos tiene 11 % de 
población activa ocupada en ag: 
Cultura, Bélgica 12 9: Suiza, Sue- 
cia y Holanda 20 9%, Grecia 55 %s 
Turquía 80 %. Esto no significa, 
Por supuesto, que los pueblos más 
adelantados. 10 necesiten de su 
agricultura, ni que para lograr el 
progroso baste, confundiendo cau- 
- sa con efecto, “liquidar” el campo 
y empujar la industria, Por el con- 
trario, el primer escalón del ascen- 
so debe ser el progreso de la agrií 
cultura, fundado éste, como queda 
dicho, en una creciente producti- 
vidad de los que trabajan en el 
campo. Es de todos conocido el he- 
cho de que en' los Estados Unidos; 
* en 1820, 5 familias agricolas pro- 


ducian alimentos para sí y para: 


Otras 3, mientras que en 1950, 5 
familias agrícolas - producían para 
sí y para 35 más, es docir produc- 
tividad aproximadamente 12 veces 

" superior, Y. los 5 + 35 = 40 fa- 
milias de 1950 tienen un “stan: 
dard” mejor que las 5 + 3 8 
familias de 1820. Cosa «semejante 

- sucede en-todos los países de alto 
nivel de vida, y dentro del mis- 
mo país, más acentuadamente en 
las regiones más ricas. Frente q es- 
tos hechos, ¿en qué quedan las la 
amentaciones sobre el “éxodo ru- 
ral"? ¿No es que se están confun- 
fiendo los sintomas con la enferme- 
dad misma? ¿Y estamos bien segu- 
ros de que es enfermedad? ¿No 
será Crisis de crecimiento? 


Es insensato querer caminar a 
contramano do las grandes tonden- 


o eias universales condicionadas por 


la: mecanización, la creciente” mó 
portancia del llamado "sector ter- 
ciario” de la población, y cion fac- 
tores más que no está en nuestras 
manos gobernar. Mientras algunos 
hablan de repartir la tierra, otros 

- piensan, yendo a la raíz de las co- 
sas, que la solución es afinar la 
productividad, entro otras cosas au- 
imentando la superficie de las uni- 
dades da producción rurales. En es- 
t0 sentido so está evolucionando en 
Francia donde la preoenpación do- 
minanto hoy no es repartir la tie- 
rra, sino buscar las causas de su 
abandono por sus actuales peque- 
ños propietarios, En los Tstados 
Unidos, entro 1935 y 1053 la su- 
perficio media de las explotaciones 
rurales aumentó 39 %, y en los 
ltimos años, la mayor parte de las 
transacciones de tierra fueron para 
agrandar unidades existentos, (Bo- 
lotín de Información - Departamen- 
to Agrícola - Kansas Stato College 
- Maya 1954). Sería: interesante, 
ala luz de estos antecodontes, de- 
batir sobre el tema: ¿Cómo oumen- 
tar la productividad del rector ru- 
ral cn la: Argentina de 19552 


Claro que con proposiciones co- 
mo fstas no parece fácil agrandar 
un caudal olictaral. 3. pero, por 
otra partes ¿quién adheriría aan, 
programa de rotener simplemento a 
la pénte en el campo —por más 
que para ello se invocaran razones 
de orden superior— sabirndo que 
la contraparte de tal política soria 
la caida del fudica de productivi- 
dad del trabajo rural, cuya conse. 
cuencia automática para todos, ru- 
rotos y na-rurales, tomaría forma 
en un inferior nivel de vida? 

anio Hany (h.) 


1.: Hace algunas semanas nos 
ocupábamos del tema La desolación 
del filósofo en, la Argentina como 
contribución a'un homenaje a otro 
gran filósofo argentino que fuera 
expulsado do la Universidad de La 
Plata por el gobierno anterior al 
23 de setiembre, Ahora, quienes - 
han venido a oponer a un nefasto 
fanatismo otro-fanatismo, a un to- 
talitarismo autocrático otro totalita- 
rismo demo-liberal, a una corrup- ' 
ción ercciente un .puritanismo fa-” 
risaico, a una violencia otra vio- 
lencia, no han trepidado en decre- 
tar la cesantía de la Metafísica de 
la Universidad de Córdoba; porque 
de eso se trata cuando se expulsa 
de su cargo de profesor universita- 
rio a Nimio de Anquín. - 

_La libertad de la cátedra ha sido 
- violada Co quienes más la procla- 
man y- ha sido violada porque el 
profesor de. Anquín no cree que la 
democracia sca- un régimen inco- 
«rruptible y, no pudiendo encontrar 
en él verdadera obsecuencia al ré- 
gimen anterior, se ha buscado en 
su supuesto “totalitarismo” la cau- 
sa de su cesantía. 


2. Pero si intentamos una medi- 
tación acerca de las cansas profun- 
das de este hocho y otros semejan- 
tes quo vemos ahora sucederse an- 
te nuestros ojos, pronto nos encon= 
traremos- con una realidad cruel, 


tax cruel,-que-pono:a dura. pruoba_., 


las más firmes vocaciones filosófi- 
cas de nuestra medio, : 
Una do las consecuencias funda- 
mentales que sacábamos en nues- 
tro trabajo citado al comienzo, era 
que nuestro medio es radicalmente 
primitivo. No en vano escribió He- 
gel, aunque lo hiciera impulsado 
por la necesidad geométrica de la 
dialéctica, que “América es la tie- 
rra del porvenir”; pero el filósofo 
no entendía por “porvenir” algo 
realmente halapiieño sino lo contra- 
rio, porque el filósofo no es profe- 
ta y nada puede decir acerca del 
futuro; pero, realmente, este *por- 
venir” de Hegel es aquello que se 
sitúa más allá del nlcance de la dia- 
lóctica, es decir, más allá del Es- 
pírito, y lo que va a cace más allá 
de este desarrollo es nada, América 
es pues lo no-hecho todavía. Amé- 
rica no es por tanto prehistórica, 
como el Oriento donde Hegol sitún 
el origen de la historia inivorsal, 
sino simplemente a-histórica, -in- 
madura, no-rral, en el sentido ps- 
piritual y profundo que encierra 
esta última expresión. América se 
comporta como una próté hyle si 
es que es posiblo wna motoria pri- 
ma en estado do puridad, Pero es 
lo más cercano a ella, Nada más 
hostil a la metafísica que esta ma- 
terja prima inasible para el ospi- 
ritu y mada más nlojado de la com- 
prehensión del filósofo, Esta Amós 
rica, tan amada por todos nosotros, 
es la causa principal de la agonía 
constante de los hijos del espíritu. 
América, tierra del porvenir; es 
docir, esta América de hoy, tierra 
de lo inmaduro, tierra hostil a las 
ervaciones del espíritu; tierra apto 


para todas las mistificaciones de la 
inteligencia. 

No en vano lós pensadores más” 
representativos de lo americano pu- 
ro sienten como nadie esta inma- 
durez radica] de América; nadie 
como estos pensadores se ha acerca- 
do tanto al hombre abisal que es el 
hombro americano puro; ¿quién 
más americano que don José de Vas- 
concellos y quién más telúrico que 
él? Solamente aquello abisalmente 
recóndito 'del hombro-:americano 


impulsa a Vasconcellos a anunciar 


proféticamente el advenimiento de 
la quinta raza de la” humanidad, . 
“raza hecha con el tesoro de todas 
las anteriores, la raza final, la ra- 
za cósmica”, Qué es sino lo primi- 
tivo lo que impulsa a este mismo 
pensador a concebir el universo de 
modo no-racional sino estético-emo- 
cional; un poco semejante a la po- 
sición de Deustua en el Perú y a 
otros escritores de Bolivia o Ecua- 
dor; y hasta muestro europeísimo 
Lugones, cuando quiere ser ameri- 
cano puro, rompe con los metros 
y complicaciones verlenianas: para 
ir a parar a la simplicidad máxi- 
ma de los Infimos, al metro llano 
de los Paisajes y, sobre todo, al re- 
lato esencial de los Romances. Es 
que América se resiste a la pene- 
tración del espírita puro porque 
aun no ha superado, para emplear 
palabras del profesor de Anquín, 
su “presocratismo primitivo”. Poco 
yo mingún_espacio-queda, 
e meditación del filósofo. “7 7- 
En este medio es lógico que cuan- 
do la Universidad: dejó de ser lo 
de era y comenzó a sor fábrica 
e profesionales, sin teología ni 
metafísica, florecieron en olla y al- 
rededor de ella los monstruos es- 
pirituales resultado de un. repug- 
nante. maridaje de este medio de 
la dret hiyle con una todavía lar- 
vada vida del espíritu. Estos mons- 
truos espirituales, monstruos de hi- 
bridez insanable, presentan ante 
nuestros ojos la imagen combianto 
del pseudo universitario que no 
siente la necesidad impostergable 
de estudiar; sí, homos dicho de es- 
tudiar; que jamás ha sentido la ne- 
cesidad de conocer las fuentes, “ca- 
mouflado” baje una cobertura de 
lecturas de manual y pronto a la 
reacción violenta si ye acercarse el 
peligro de sor desenbierto en su 
miseria; “doctores” sin teología ni 
metafísica, “filósofos” sin los elo- 
mentos instrumentales y entrega- 
dos ala vida de los negocios y de 
la agitación mundima contradicto- 
ria de toda meditación; o el ciru- 
jano que renlmente cree que el 
sabio es el más hábil, no el ye ha 
penetrado em los más profundos 
meandros de la realidad; el médi- 
co tantas veces puesto do rector de 
universidad sin que jamás haya 
sospechado la unidad superior del 
sabor: adorador del bisturí o del 
estetóscopo, es natural que vea al 
filósolo como un dis-locado, como 
un extraño, como un demento. O el 
abogado profesional pe que re- 
suelve su saber en la casuística, 
adorador del mito del “caso”, dol 
expediente, do lo "útil" y de lo 


ala din. 


FILOSOFIA Y BARBARIE. 
LA CESANTIA: DE -NIMIO DE ANQUIN + ¿ip 


AR EH 
“práctico”. Tal es el medio de Amé- 


peculaciones del espíritu, donde pro- 
liferan: los .“psuudos” y -los fana- 
tismos que se ciernen sobre el fí- 
“Jósofo como hienas prontas a des- 
podazarlo y en las cuales habita la 
envidía de la impotencia para la 
meditación, 'el resentimiento pro- 


“rica, el medio hostil a las altas es- 


ducido por“ la sola existencia del E 


filósofo, el temor al desenmascara- 
miento de su “camouflage” intelec- 
tual,+ la natural rabia que le pro- 
“duce la soberána libertad del £51ó- 
sofo en comparación a su esclayi- 
tud a las cosas que terminan por 
comunicarle su absoluta clausura. 
Tal es el medio. Puede. parecer 
muy Cruel y pesimista nuestra pin- 
tura. Pero es la reledera y hemos 
de soportarla cuidando que no nos 
termine de devorar como lo ha in- 


tentado tantas veces en vano con . 


el filósofo de Córdoba que motiva 
estas reflexiones. , 


3. Quien dedique su vida a la 
meditación filosófica, no a su re- 
medo o a su caricatura como ocu. 
rre tan p menudo, encontrará de- 
lante de sí la pétrea impenetrabi- 
lidad del medio, el rechazo funda- 
mental del otro para: toda posible 
comunicación esencial con él. Cier- 
to es, como dice Platón, que la so- 
ledad es lo ep del filósofo; pe- 
ro aquí soledad significa también 
plenitud; es esta soledad del filó- 
sofo.eJ_ostado necesario para su pe- 
netración en la reálidad que le per- 
mite una experiencia cada vez más 


“profunda de la realidad total, Po- 


ro esta experiencia que sólo cono- 
ce el filósofo, mocesita ser comuni- 
cada al otro; el filósofo permanece 
en estado de apertura respecto del 
tú quíe se comporta entonces como 
el término de una relación tras- 
cendental. Esta relación solamente 
se produce cuando de parte dol té 
hay una esencial correspondencia; 
pero, entre nosotros, lo común es 
que el tú, el medio, lejos de corres- 
ponder a la apertura del filósofo se- 
diento de vida del espíritu, le opo- 
ne una opacidad radical, un recha- 
zo absoluto, pótreo; y es entoncos 
cuando la soledad del filósofo se 
transforma en desolación, En esta 
desolación del filósofo en el medio 
telúrico americano, él resulta fácil 
blanco para quienes intentarán 
siempre aniquilarlo, En esta su ra- 


dical desolación, el filósofo, si bien - 


será el blanco de la mediocridad 

del medio, al menos conservará la 

Suar de ser el único hombre li 
re, 

Nimio de Amquín ha sido sacri- 
ficado de su cargo universitario por 
este medio abisal y primitivo. La 
barbarie quiere devorar a la sabi- 
duría, Es significativo que mientras 
la obra filosófica de de Anquin 
merece el reconocimiento de pen- 
sndores europeos de primera línea 
y hasta un título de doctor hono- 
ris causa de una Universidad enro- 
pea, en la Argentina “civilizada” 
y “democrática” se le expulsa sin 
causas confesables, La barbarie 
quiere doyorar a la sabiduría. 


Aunerro CATURELLI 
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LA PRENSA LIBERADA 


A los tres meses de los aconto- 
cimientos que culminaron con la 
caida de Perón, la Revolución está 
todavía en deuda con la opinión 
pública: Es necesario que en el 
más breve plazo los actuales de- 
tentadores de la red de ALEA S,A., 
hagan honor a su proclamado amor 
a la democracia A la libertad y 
a los “ideales de Mayo y de Case- 
ros (¿o de Pavón?)” y procedan 
de una vez por todas a sacudir el 
lastre de los métodos de sus anto- 
cesores deshaciendo el insoportable 
coro de ocas de la premsa liberada 
que, con muy honrosas excepcio- 
nes, pretende nuevamente adorme- 
cer la conciencia cívica argentina 
en el tranquilo sueño de la uni- 
formidad totalitaria, 

Doce años de privación de pren- 
sa libre nos han enseñado mucho 
más que un siglo de libertad a me- 
dias y si todavía en 1943 podía- 
mos engañarnos sobre los alcances 
de la auténtica libertad de prensa, 
hoy, después de esta ruda “demons- 
tratio ad absurdum”, tenemos el 
derecho y el deber de exigir lo que 
hemos ganado con la sangre de 
nuestros mártires; una opinión ce- 
losamente representada por sus ór- 
ganos de difusión. 

Pero vayamos a los hechos: Al 
señor Carlos V. Aloé no le negá- 
bamos el derecho de conducir to- 
da la red periodística argentina por 
el solo hecho de que dudábamos 
si realmente respondería con jus- 
teza al apelativo con que cariño- 
samente se le designaba. Lo que 
está en juego es el principio y pa- 
ra su virtunción da lo mismo 
que el ejecutor se llame del modo 
se llame. 

El hecho real es que, hoy toda» 
vía cuando llegan las cinco de la 
tarde y nuestro empleado de co- 
mercio o de oficina baja a comprar 
su diario esperando esclarecer un 

o sus idens sobre el acontecer 
político, debe seguir soportando, 
múentras saborea su taza de café, 
el mismo lenguaje y las mismas 
mañas, los mismos caracteres de 
letras que hieren la vista, los mis- 
misimos objetivos aunque con muy 
diferentes sustantivos, los mismos 
lanteos de cuento infantil con la 

lla y el villano como personajes, 
la misma ubicación (en los últi- 
mos lugares y con letras micros- 
cópicas) de las noticias que real- 
mente Je interesan, en fin el mis- 
mo perro con distinto hueso con 
asiento en el mismo edificio de la 
Avda, Eduardo Madero, que por 
razones de evidente buen gusto 
debió haberse dedicado a Panteón 
Nacional. 

Que esto es así, no es necesario 
ser muy precoz para advertirlo 
pero si por acaso fuera necesario 
ejemplificar bastaría con adquirir 
la “Crítica”? y observar cómo si- 
gue echando espuma por la boca, 
“La Razón” la de la seria tenden- 
ciosidad, “La Epoca”, que na sa- 
homos si seguirá perteneciendo a 
Colom, “Noticias Gráficas" decidi- 
damente embarcada en la línea del 
totalitarismo democrático liberal, 
que proclamó en alguno de sus ar- 
tículos. No hay va bc un atisbo 
de serenidad y soriedad, de esplrí- 
tu do ojo Se de imparcialidad, 


Si lo que realmente se busca es 
encaminar a la familia argentina 
por la vía de las instituciones de- 
mocráticas, desengañar a aquéllos 
que todavía siguen creyendo en la 
persona del gran engañador, con 
sinceridad, con buena fe, con espi- 
ritu de pacificación; los medios cle- 
gidos no podían ser peores, El ar- 
gentino se acostumbró con la lec- 
tura de esos mismos diarios, antes 
de la caída de Ja tiranía, a que 
todo lo que necesitaba de un tipo 
de letra de diez centímetros y de 
textos con el treinta por ciento de 
adjetivos era falso, Nueve años de 
lectura de diarios nos habían en- 
señado un pasatiempo un poco 
molesto pero indispensable para 
conocer la verdad: el de la Jectu- 
ra entro líneas, Cuando el diario 
desmentía una renuncia, era por- 
que estaba por producirse a corto 
plazo, cuando iniciaba una campa- 
ña contra una institución era por- 
que el Presidente iba a anatema- 
tizarla en el próximo discurso o 
en el próximo decreto, cuando se 
porfiaba en que la economía o la 
gestión administrativa de una de- 
terminada repartición o cualquier 
otra cosa marchaban bien era por- 
que algo había que no andaba, 
cuando se anunciaba que a un de- 
terminado acto había concurrido 
más de un millón de personas, te- 
niamos que tomarnos la molestia 
de preguntarle a algún amigo que 
habia ido por curiosidad a averi- 
guar la realidad; a las palabras 
acuñadas como “infiltrados”, “per- 
turbadores”, “panfletarios”, “oligar- 
cas”, etc., teníamos que translor- 
marlas mentalmente en lo que sig- 
nificaban en la realidad; y así to- 
do, El riesgo, el grave riesgo que 
se corre en la actualidad y en el 
que ya se comienza a incurrir es 
el de que el argentino tenga que 
seguir Jeyendo de esa manera sus 
diarios, Cosa que, por otra parte 
no le ha de ser muy difícil, dado 
el magnífico entrenamiento que ha 
adquirido en la materia, 

La razón que se invoca para es- 
te proceder es la de que se hace 
necesaria la tarca de desperoniza- 
ción del país, tarea que considera» 
mos sumamente laudable por cier- 
to, pero a la que no le atribuimos 
el derecho de proceder con méto» 
dos peronistas para su ncción, Co- 
mo ya lo decía un semanario de 

ran difusión, hoy silenciado por 
la democracia. Pero aún suponien- 
do que dada la situación actual 
fuora inconveniente hacer el plan. 
teo del derecho que se tiene, o no 
se tiene, de hacer las cosus cree- 
mos que de hecho el sistema em- 
pleado es el peor, Fué en el mo- 
mento en que más homogeneidad, 
virulencia y mendacidad había ad- 
quirido la prensa ps o sea 
en el transcurso del último año, 
cuando el público menos le creyó 
y más se afirmó en las conviccio- 
nes que habían de echar por tie- 
rra al sistema, Hemos de poner sue 
mo cuidado en no asumir una idón- 
tica actitud sí no queremos aquila- 
tar las convicciones a las que todos 
consideramos como un deber pa- 
triótico eliminar de la vida argen- 
tina para que no se yuelvan a ro- 
petir las ópocas pasadas, Si la de- 


mocracía es una solución para el 
pals ha de imponerse por métodos 
democráticos y imostrará mejor sus 
beneficios sí el argentino comien- 
za a acostumbrarie a verla imor- 
char en la plenitud de su ejercicio, 

¿Qué requiere una auténtica li- 
bertad de prensa? 

Kequiere ante todo un auténtico 
amor a la verdad. Que cada uno 
diga honrada y desapasionadamen- 
te lo que en realidad piensa que 
es la verdad, Si se equivoca es pre- 
cisamente esa miena libertad la 
que garantizará que quien pienye 
lo contrario pueda mostrar y de- 
mostrar el error en que se incu- 
rrió ilustrando de este modo al. 
lector imparcial, 

Requiere además la desaparición 
del montaje totalitario del régimen 
anterior, con ALKÉA a su cabeza, 
para que los diarios puedan ír a 
manos de quienes representen rea- 
les valores en el país z cuya opi- 
nión interese a grandes sectores. 
Es el bien público el que exige que 
opinen los grupos importantes de 
población a fin de que los que 
mandan puedan conocer las nece- 
sidades y los anhelos de los que 
obedecen y subsanar las deficien- 
cias y los errores que diariarnen- 
te acaccen en el ejercicio de la so- 
beranía, 

Un lamentable ejemplo de or- 
fandad periodística de una gran 
inata nacional y que viene de muy 
lejos, con los consiguientes males 
que ello ha acarreado, es el de la 
masa católica, El 8 de diciembre 
pasado una multitud enorme se 
rcunió en Plaza de Mayo con mo- 
tivo de un acto religioso, Al día 
siguiente ningún diario argentino 
se dignó insertar en sus púginas 
una fotografía que diera idea apro- 
ximada de la magnitud del acto, 
ningún diario argentino hizo co- 
mentario alguno sobre la verdade- 
ra significación de una reunión de 
este tipo en los actuales momentos, 
cuyo único antecedente aproxima- 


de lo constituye el Congresw Kncs- 
rxtico del 2, Las columnas que 
haláan cmmagrado largas eomido 
raciones y crónicos a CATA acta 
de intima envergadura nacional 
trataron de soslayar lo más elegsn- 
temente posible el ulesrce de la 
reunión evitando nú que, quienes 
por conducto directo 1 hubieran 
ohterúdo información whre su ire 
partancia, Megaran a saber que Le 

y el 23 de septiembre passdo we 
realizó otro acto de brillantez sisní- 
lar cuando asurrió el prder el Je- 
fe de la Revolución, 

Así, imientras ALEA adjudica 
diarios a grups que no tieren o 
han perdido todo interés 0 repre 
sntatividad nacional, el caricia 
mo argentino, factor decitivo del 
movimiento revolucionario, «gue 
sin voz y debe continuar recurritn- 
do al viejo expediente del serra, 
del panfleto, o de la pastoral pora 
hacerse cír en inmaterial ternpral, 
Y lo lastimosw es que la falta de 
toda otra posibilidad de expreión 
adecuada es fuente segura de mal. 
entendidos y conflictos que no de- 
ben volver a repetirse en la Ar- 
gentina, después de haber queda- 
do demostrado con fuerza apodicrio 
ca que ella es auténtica y funda- 
mentalmente católica. 

Si realmente quiere hablarme de 
la restauración de todas las liber- 
tades en nuestro país, debemos ajus 
tarnos al viejo adagio latino res 
non verba cuya forraulación hizo 
también el presidente derrocado 
como “...mejor que decir...”, Pro- 
cedimientos como los que en la 
materia que nos ocupa estamos um- 
templando nos hacen pensar que 
no se tiene suficiente confianza en 
los reales e indudables beneficios 
de la libertad que nuestra Consti- 
tución en su preámbulo ordena 
asegurar “para nostros, para nues 
tra posteridad, y para todos los 
hombres del inmundo que quieran 
habitar el suelo argentino”, 


Cantos Anbrnto Quirtezxo 


PLAZA DE MAYO 


La membrana del país vibró co- 
mo en sus grandes fechas. Esta vez 
por la Virgen, la protectora de la 
Argentina Católica, la dulce Ma- 
ría para sus hijos, y para sus enc- 
amigos, la terrible como ejército en 
pie de batalla. 

Esto 8 de diciembre nada faltó: 
ni la multitud inmensa y fervoro- 
sa, ni la tardo que no quería mo- 
rir, ni la sensación de eternidad 
en el momento: encuentro de la 
ciudad con el cielo a que aspira- 
mos. La vieja aspiración que des- 
de el Tabor nos enloquece, pare- 
cería repetirse: quédate con nos- 
otros, tarde, no pases; hagamos una 
tienda, hora, para que no te vayas. 

Porque ahí estaba la Argentina 
eterna, En el clásico recinto techa- 
do de celeste, los ayiones trazaron 
el signo mágico del Christus Vincit 
que abatió lo que parecía imbati- 
blo, Recuerdos recientes e inefables 
Y, por ser recuerdos, tristes; pero 
con la tristeza agridulce del Amor, 

ue es alegría y experanza del crís- 
tiano caído y redimido, abatido y 
liberado, Caído por eu culpa en 
que hozó bajo especios de bien y 
levantado —siempre— por la om- 


nipotencia suplicante de la Inma- 
culada, Mediadora de todas las gra- 
cias. 

Los agravios parecian abolidos. 
Bajo la paz de la fiesta, el orden 
tomaba su sentido. En los balco- 
nes rosados, los que conducen la 
Ciudad; en la Plaza, los que anhe- 
lan su libertad dentro del orden; 
en su cabecera el Altar del sacri- 
ficio que se consumaba ante cien 
mil almas, 

“Todo parecia posible. Por rno- 
mentos ya se creía oír la noticia 
que flotaba en el trasfondo de 
nuestra espectativa: supresión de la 
inicua zancadilla del divorcio, res- 
tauración de la enseñanza religio- 
sa. Pero no llegó a oírse todavía el 
anuncio de Jo que, en vital medi- 
da, determinó la eclosión popular 
de septiembre, Quien lo proclame 
gran proclamador será, 

Algunos amigos —sin embar- 

estaban ausentes; amigos que 
ricieron posible esta fiesta de amor. 
Pero presentes en espiritu, alma y 
familia. Los recordó con acendrado 
afecto y ciudadana queja, 
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REFLEXIONES SOBRE LOS NEGOCIADOS 


La caída del rógimen que sopor- 
16 la Argentina ha permitido que 
apareciera a la luz del día una im- 
creible masa de desfalcos y nego- 
ciados, realizados todos ellos por 
los gobernantes y funcionarios de- 
puestos. Llamamos increíble a esa 
musa por una doble razón; por su 
número y por el monto a que al- 
gunos de esos actos ilícitos alcan- 
zaron, Hacía mucho que se sabía 
de la existencia de esos delitos en 
el régimen, pero —por lo menos— 
el ciudadano común munca cre 

que fucran de tal extensión e 
importancia. En cuanto a los abu- 
sos, eran evidentos y progresivos: 
luego de ir conliscando todos los 
derechos del hombre en relación 
con el hombre, se intentó hacerlo 
también con los que posee el hom- 
bre en relación a Dios. Y entonces 
cayó la tirania, pues ya los griegos 
sabím que toda “hibrys” tiene su 
“némesis”, y que la mayor “hi- 
brys” es la que levanta al hombre 
contra el Principio mismo del ser 
y del bieh, Dios, “Diké” subsis- 
tente y personal, 

¿Existirán todavía en nuestro país 
——CTCCmMOos que si— personas capa- 
ces de haberse preguntado para qué 
querían esos gobernantes y funcio- 
narios acumular tales fortunas? ¿No 
bastaban diez millones? ¿Era nece- 
sario desvivirse por cincuenta, y 
luego por cien, y después por dos- 
cientos y así indefinidamente? ¿No 
bastan acaso unos pocos millones pa- 
ra dar satisfacción a todos los deseos 
corrientes de un hombre, incluyen- 
do aquellos que perturban la paz de 
los hijos de Adán como consecuen- 
cia de lo que la teología cutólica 
llama pecado original? ¿A qué des- 
vivirse para conseguir más, arries- 
gando a lo mejor perderlo todo? 
¿Para qué cien, doscientos trajes, 
cuatrocientos sombreros, veinte au- 
tos, decenas de motonetas? ¿Para 
qué, después de haber acumulado 
centenas de millones, se interesa. 
ba todavía cierto alto funcionario 
en acaparar nada menos que todas 
las ganancias de la comercializa- 
ción de las cosechas? ¿Para qué 
todo poder, incluso el religioso? 

En periódicos y discursos post- 
rovolucionarios se ha querido ex- 
plicar aquel fenómeno por el des- 
polismo, el totalitarismo, la falta 
de contralor democrático, el ego- 
tismo enfermizo de los tiranos, To- 
do ella es verdad, pero no la ver- 
dad plena ni la verdad última; una 
verdad parcial y, también, a vo- 
ces, una verdad interesada, políti, 
camente coloreada, 

E , 

¿Qué explicación le daría, en 
cambio, un Santo Tomás do Aqui- 
no por ejemplo, si viviera en nuos- 
tros días? Creemos que la que si- 
gue: 

Las dos facultades espirituales 
del hombre —inteligencia y volun- 
tad—, aunque subjetivamente fini- 
tas pues lo son de un ser finito, 
como es el hombre, tienen una cA- 
pacidad objetiva infinita, por in 
materiales, La inteligencia, diría 
Santo Tomás, tiene por objeto for- 
mal el ser; de allí que pueda, al 
menos “do juro”, conocer, de un 
modo finita, todo ser, y que no se 
satisfaga hasta demostrar la exis- 
lencia del ser infinito y actual, 


Dios, y aun dosee, (ineficazmente 
en el orden natural), logar a ver- 
lo “cara a cara”. La voluntad tien- 
de al bien en cuanto tal; puede 
amar lodo bien, y por eso 1o se sa- 
lisface hasta poscer el Bien Infi- 
nito. Y el Ser infinito y el Bien 
infinito son, por identidad eminen- 
to, Dios. Sólo en Dios puede hallar 
la voluntad —y la inteligencia— 
su morada definitiva, 


Ahora bien ¿qué ocurre cuando 
esas polencias —y especialmente la 
voluntad, que es motor de nuestra 
acción — se apartan de Dios y se 
convierten al hombre, cosa posible 
en esta vida porque no vemos en 
ella a Dios intuitivamente sino só- 
lo “per speculum in acnigmate”, 
por espejo y como en enigma? 
Pues sencillamente, que no pierden 
su objetiva infimtud, su inbimita 
capacidad objetiva, y entonces, no 
colmadas ya por el ser y el Bien 
inímitos, necosariamente enen que 
tratar de sustituir, por la canti- 
dad, la fuerza o la rareza, la im- 
fimitud actual de Dios, el poder 
de su acción y de su gracia y 
su eminencia misteriosa, Los es- 
píritus refinados que se han apar- 
tado de Dios, ponen en la rare- 
za o sutileza su “ersatz” de Dios; 
los vulgares, en la cantidad, el nú- 
mero y el poder. Y como el tira- 
no que padecíamos y prácticamen- 
te todos sus allegados y apañados 
eran espíritus vulgares y aún vul- 
garisimos, el número de cosas, la 
repetición de posibilidades de pla- 
cer y poder eran sus “ersatzcn”, 
sus sustitutivos de Dios, 

Porque cuando se pone la volun- 
tad en el poder y en el placer co- 
mo en fines últimos, lograda una 
posibilidad de placer o poder, a 
poco revela ésta su finitud irre- 
mediable, su incurable deficiencia, 
su incapacidad de sutisfncer a la 
voluntad, y sobreviene el hastío, El 
hastío es un amado de Dios —co- 
mo el dolor y el fracaso— pero ca- 
si nadie lo escucha como a tal. En- 
tonces, la voluntad, de infinita ca- 
pacidad objetiva, necesariamente 
tine que querer otra cosa, otra po- 
sibilidad o acto de placer o poder, 
y luego otra más, y otra, hasta el 
absurdo, hasta la locura, hasta la 
autoaniquilación incluso; la volun- 
tad que no quiere convertirse, no 
puede detenerse, aunque vea la ca- 
tástrofe que se acerca como ve el 
muro en que se estrellará el con- 
ductor de un auto que avanza, sin 
frenos, cuesta abajo, Y de allí el 
ansia de millonos, y de millonos de 
millones si fuera posible, y la con- 
fiscación de toda posibilidad de a 
der y de placer, y los negociados, 
y los desfulcos, y las mentiras y 


los crimenes. Y al final la nada: 
“sin Mi, nuda podéis hacer”, 

Eso, creemos, es lo que diría San- 
to Tomás, y con 6l convendrá to- 
da alma capaz de contemplar des- 
interesadamente lo objetivo y de 
examinarse a sí misma despiada- 
damente. Contra él, los que, de- 
scando seguir la loca carrera de 
la búsqueda de lo infinito en la 
cantidad o en el estéril refinamien- 
to (fracasado también, por igual- 
mente limitados) no quieren con- 
fosarse a sí mismos su mal, para 
no tener que aceptar el remedio 
único, la Gracia: “He aquí que 
estoy a tu puerta y llamo”. 

Por eso decíamos que las expli- 
caciones que se daban hoy a aque- 
Mos hechos eran insuficientes, par- 
ciales e interesadas. El despotismo, 
el totalitarismo no son sino medios 
para conseguir —ilusoriamente— lo 
infinito en lo finito, lo perfecto en 
lo imperfecto, lo eterno en lo tem- 
poral, y, a la vez, efectos de esa 
misma búsqueda, de ese volcarse 
una potencia con ansia de Infinito 
en aquello que, no pudiendo satis- 
facerla, necesariamente resulta al 
terado, corrompido, destruido, 

Insuficientemente diagnosticadas 
las causas del mal, insuficientes han 
de ser los remedios que se propo- 
nen con pretensión de completa y so- 
breabundanto suficiencia: la demo- 
cracia y. la libertad. Porque éstas, 
aún tolerablemente constituidas y 
usadas, son medios políticos, y, co- 
mo tales, no suponen necesaria ni 
aun frecuentemente una conversión 
de la voluntad humana desdo la 
criatura hacia Dios. Por-lo tanto, 
obstinada esa voluntad en lo fini- 
to, y no perdida su objetiva capa- 
cidad infinita, permanece desorde- 
nada y aún virtualmento totalita- 
ria, sí por totalitarismo entende- 
mos una erección de la parte en 
todo, de lo limitado en absoluto, 
de lo caduco en eterno, y sus con- 
secuencias social-políticas. No basta 
el contralor democrático-liberal de 
los funcionarios, porque no debe 
olvidarse que ese contralor mo se 
aplica automáticamente, sino por 
hombres concretos de carne y hue- 
so, y si éstos, o, al menos, un nú- 
moro determinante de ellos no han 
convertido su voluntad de la crea. 
tura al Creador, ¿quién puede ase- 
gurar que realizarán ains 
ose contralor? ¿Quién, si también 
en ollos existe la cxplosiva volun- 
tad de infinito en lo finito? Sólo 
Dios, creador, puede, por su gra- 
cia, tocar la fuente misma de los 
actos humanos, purificar la sustan- 
cia del alma y hacia Dios 
como fin último, con lo cual se 
logra que esa alma ame finita- 


la, 
mente —como medio— lo creado, SY 


lo finito, No hay que olvidar que 
Perón pudo lograr su extraordina- 
ria confiscación y acaparamiento 
de poder y dinero por medios de- 
mocrático-liherales; el halago igua- 
litario y el sufragio universal. Ver- 
dad es que después violó la lega- 
lidad democrático-liberal, pero una 
cosa os esa legalidad jurídico-posi- 
tiva (mundo de entes de razón). y 
otra las posibilidades reales y fác- 
ticas que Ja mentalidad y los me- 
dios democratistas le proporciona- 
ron, incluso para violar aquella 
juridicidad. 

La democracia puede ser una 
recta forma de gobierno; la liber- 
tad política moderada y justa, un 
bien; pero sólo si van acompaña- 
das y penctradas de gracia santi- 
ficante, conseguida por Cristo y, 
normalmente al menos, por su Igle- 
sia y sus sacramentos. 

Mucho más grave es si la derno- 
cracia y la libertad no sólo se des- 
vinculan de Cristo, sino que se eri- 
gen en ídolos, en absolutos: la “De- 
mocracia” y la “Libertad”. Saca- 
das así de su ser finito y su valor 
finito —aunque realizable— resul- 
tan falsos dioses y falsos remedios 
para los males que estamos anali- 
zando en este artículo. Se trans- 
forman en otros objetos que —co- 
mo la cantidad, la riqueza, el po- 
der o la rareza— queridos como 
absolutos, como supremos y últi- 
mos fines, des-naturalizados, endio- 
sados falsamente, llevan también 
ellos a la locura, al fracaso, a su 
propia destrucción, a la nada. Y 
¿no es acaso Sartre, flor especula- 
tiva de ciertos núcleos de la famo- 
sa “Resistencia”, el filósofo de la 
nada, última palabra de la filoso- 
fía moderna separada de Dios? Pe- 
ro si somos nadá” y vamos a la 
nada ¿para qué la resistencia con- 
tra cualquier tiranía? ¿Dónde está 
el bien y dónde el mal? ¿Para qué 
todo o cualquier cosa? 

Por eso, la mejor manera de 
amar la democracia y la libertad, 
y de que éstas efectivamente sir- 
van de remedio a los extravios to- 
talitarios, es amarlas como a valo- 
res finitos, moderadamente, Sólo 
con respecto al amor a Dios puede 
decirse “modus diligendi Deum, si- 
ne modo diligere”, la medida del 
amor a Dios es amarlo sin medida. 
A todo lo demás debe amarse con 
medida, con modo; y el grado, el 
modo, la medida de su amabilidad 
está dada precisamente por su ro- 
lación a Dios, su función en el 
camino hacia Dios, Por ende, sólo 
ma voluntad convertida hacia Dios 
pueda amarlas en su verdadera me- 
dida: ni más, ni menos. Si no, se 
las absolutiza para deificarlas, o se 
las deprime para ropudiarlas como 
demoníacas por esencia, 

El “totalitarismo de la Libertad” 
del que nos ha hablado con elo- 
gio un conocido diario porteño, ha- 
bitualmente moderado (y hasta de- 
masiado “moderado” ante las im- 
posiciones de la tiranía: recuérdeso 
cierto vergonzoso editorial sabre la 
quema de la bandera) pronto co- 
mienza a mancharse —precisamon- 
te por ser también totalitarismo de 
lo finito— con los mismos males 
que repudiara en otros totalitaris- 
mos, Para vencer la violencia, se 
cae en violencia; para alejar to- 
da posibilidad de tiranía, en tira- 
nla; so pretexto de castigar la in- 
justicia o lograr la soguridad li. 
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beral en injusticia e in- 
seguridad para las personas; para 
vengarse de la calumnia y de la 
mentira, se utiliza la calumnia y 
la mentira e 2ncluso a los misrnos 
hombres que ayer la emplearon 
en favor del tirano y mañana 
quién sabe en favor de wén, pa- 
ra acallar críticas a la Literas”, 
_ a con las libertades. “No os 
¡cjéis vencer por el mal”, dicen 
Escrituras, Se deja “vencer ip 
mal” el que, para combatirlo me. 
> apela al mal, usa del mal, 
¿Hero es que acaso el mal puede 
ser verdadero enemigo del mal? 
Verdad ésta que convendría medi- 
taran hoy muchas personas y hasta 
respetables instituciones enteras de 
huestra patria y sus dinámicos 
miembros, 

es0 —y con esto termina- 
mos— queremos emitir una fácil 
profecía: si se sigue convirtiendo 
a la democracia y a la libertad en 
porra en panaceas infalibles, 
en iúeales sumos, sin poner 
delante de ellos a Dios, sus Eo 
damientos, sus sacramentos, su 


la Misa “borrar mueras iniquida- 
des” con la gracia perl par- 
Lapación en nosotros de la natu- 
raleza divina, 
Fuera de ÉL y de mues 


confiada conversión hacia 


—incluso con “gran 
respeto"— de Dios. 
Luis Axroraro Antas 
* Titulo —on la traducción 


itabens— 
de un extraordimaro Libro de Max Picard 
sobre la crmilización comtemperánes. 


INSIDIAS MASONICAS 


En la carta apostólica de Pio XII 
a los obispos latinoamericanos, reu- 
nidos en ocasión del Eu- 
caristico de Río de Janeiro, enumé- 
ranse los enemigos que habrá de 
encontrar la causa católica y que 
habrán de resistir la inmensa ta- 
rea de revitalización religiosa en 
Hispano-América: “Muchos son 
desgraciadamente —dice el Papa— 


los asaltos de los astutos enemigos —la fuerza positiva 


y para rechazarlos es necesaria una 
enérgica vi et insidias 
masónicas, pro; protes- 
tante, las diversas formas de lai- 
cismo, de rstición y de espiri- 
tismo...”. El Papa encabeza la se- 
rie por la masonería. Es bueno que 
lo adviertan los católicos ingenuos. 
Lo dice además en una forma pe- 
netrante y alertadora, con un giro 
que es ya, todo él, un desenmas- 
caramiento y una acusación: las 
insidias masónicas. En latin insi- 
dias facere o insidere significa po- 
ner trampas, tender emboscadas, y 
el lenguaje militar romano de- 
nota las gr aga ed 
al enemigo. lesgracia, es 
cuente que las palabras del Sumo 
Pontífice sean vidas como literatu- 
ra, en el peor sentido de este tér- 
mino. 


Conviene sin embargo puntua- 
lizar que estas insidias están refe- 
ridas primordialmente al dominio 
de una mentalidad pegar es 
corroe peligrosamente junda- 
mentos ae de la mentalidad 
cristiana. Y es este punto el que 
deseamos considerar =s q 

izaci masónicas, de estruc- 
dies ¡comada, o las organizaciones 
de la periferia masónica, de estruc- 
tura abierta, deben ser considera- 
das en dos sentidos: 1) factores de 
control y de dominio mediante la 
posesión de puestos claves, o me- 
diante la presión o el sometimiento 
de sus miembros que operan st- 
qa directivas secretas y reserva- 

5; 2) fuentes de una mentalidad 
que en colaboración con la menta- 
lidad marxista, con la mentalidad 
de las grandes corrientes esotéricas 


y teosóficas aglutinan por así de- 
a e paid 
tualidad, cu 1 ial es 
socavar los cdo ato mismos 
de la espiritualidad cristiana y pro- 
vocar un retroceso en la encarna- 
ción histórica de la Iglesia Univer- 
sal. Es preciso que los cristianos 
dan la importancia de am- 
bos aspectos y los combatan por 
as ar- 
mas que estructuran la vida y por 
el ataque directo a la raíz LA 
de tales enemigos emboscados. 
En forma suscinta. es posible 
afirmar que la mentalidad masó- 
nica difunde una espiritualidad an- 
tissccramental, y por alli ataca la 
estructura bumano-divina de la 
Iglesia: difunde asimismo una es- 
tructura psicológica al servicio de 
simbolos abstractos, y por alli ata- 
ca la vida manifestada e irradiada 
por los signos litúrgicos, y en fin 
difunde un espíritu de esoterismo, 
que divide a los hombres en elec- 
tos o iniciados, y profanos o exclui- 
dos, en contra de la forma uni- 
versal y exotérica de la Iglesia, Es- 
tas tres notas. lo anti-sacramental, 
lo anti-litúrgico y lo anti-univer- 
sal, en el sentido de la dimensión 
del mensaje redentor cristiano, son 


marmo masónico cierra pues al hom- 
bre, y por allí contribuve a entre 
garlo a las fuerzas politco-tempo- 
rales, que librades a si musmas le 
varán a los hombres a desastres 
sucesivos, Toda la simbología y el 
riuvalismo masónicos representan 
una parodia del valor eficaz de los 
signos litúrgicos y sobre todo una 
corrupción profunda de la palabra, 
como creadora de vida. Por eso, la 
mentalidad masónica impide la rec- 
ta difusión de la palabra evangeli- 
ca. En fin, la iniciación masónica 
crea en el orden temporal una es- 
pecie de maniqueismo; la política 
cae en manos de iniciados y secta- 


«mos que quieren imponer el con- 


tenido pseudo-redentor de sus doc- 
trinas humanistas. La comunidad 
está al servicio de ese sectarismo, 
y desaparece la espontancidad crea- 
dora de la convivencia. Toda so- 
lución política es entonces ¡lusoria. 
La mentalidad marxista ha crea» 
do, entre los hombres, la seguridad 
de que dentro del tiempo es posi- 
ble conseguir una transfiguración 
de la humanidad por medios ex- 
clusivamente humanos: la menta- 
lidad masónica otorgar al 
hombre un retorno a las fuerzas 
más auténticamente humanas, cor» 
tándole su vínculo concreto con lo 
divino. Por allí trabaja no sólo en 
contra de la Iglesia, sino también 
en favor del dominio universal mar- 
xista. En fin, la mentalidad ocul- 
tista o esotérica forma los núcleos 
de iniciados que trasladados al or- 
den de los asuntos políticos, pro- 
claman una democracia de domi- 
nados, pera un poder de electos, 
y en nombre de una libertad sin 
contenido cristiano, es decir, des- 
vinculada de la verdad, prepara 
una esclavitud inmensa y dolorosa. 
Tales son las insidias masónicas. 
Ellas conértanse por otra parte con 
otras insidias preternaturales o an- 
gélicas. para las que los hombres de 
nuestra patria parecen haber per- 
dido los ojos habituales de la fe. 
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EN TORNO 
A ORTEGA 


La vida humana consiste en una 
segular e incomumcabie persuna- 
lidad que exste con las cosas. Ese 
existir con las cosas rebga al hem- 
bre con «ss mundo circundante, y 
como la existencia humana no es 
dable sin las cosas sucede que la 
religación hombre-cosas, protunda- 
mente lo ha observado Zubiri, es 
constitutiva —consttunivum  for- 
malo— a esa misma evistencia hu- 
mana: el hombre bistónco es re 
hgación. 

Ahora bien, las cosas en «u mis- 
mudad no residen en ser religación, 
como el ser humano, sino que £s- 
tán religadas a éste por la imteli- 
gencia abwerta a las cosas y que se 
identifica inmateralmente con ellas 
en el proceso cosmoscitivo, (por eso 
la verdad es definida por Tomás de 
Aqumo como la conformidad del en- 
tendirmuento con la cosa, según el 
entend miento dice lo que es que 
es, o de lo que no es, que no es 
—Suma contra Gentiles— 1, 59). 
La razón histórica de las cosas ra- 
dica en que el hombre las religa a 
su exitencia: “Dijose entonces 
Dios: Hagamos al hombre a nues- 
tra imogen y a nuestra semejonza, 
para que domine sobre los peces 
del mar, sobre las aves del cielo, 
sobre los ganados y sobre todas las 
bestias de la tierra y sobre cuan- 
tos animales se mueven sobre ella 
(Gén. 1, 26), Desde esta perspec- 
tiva no «e conoce la existencia hu- 
mana sino en la medida de su re- 
ligación con las cosas y no se ro» 
nocen las cosas sino en la medida 
en que están religadas a la exis- 
tencia humana. El homo ratio 


alguno en el campo. ni germinaba 
la tierra hierba<, por no baber to- 
davía llovido Yavé Dios sobre la 
tierra, ni haber todavía hombre 
que la labrase, ni rueda que mihie- 
ra el egua con que regarla” (Gen, 
2, 5-6). El hombre instaura su 
voluntad de señorío sobre la na- 
turaleza. 

Sin embargo, si nor la relignción 
las cosas están ordenadas al hom- 
bre, —“Todo para vosotros” es 
cribe Pablo—, y el hombre existe 
religado a ellas ¿cuál es la causa efi- 
ciente de la religación? La respues- 
ta puede hallarla el hombre mis- 
mo. y de suyo así lo ha hecho, no- 
tando que su existencia y la de las 
cosas asume el carácter de eristen- 
cia dada y que e<a existencia da- 
da par el hecho de serlo no existe 
por sí misma, (existencia no exis- 
te). La existencia de por sí no al- 
canza a dar razón de la 3 
de ese existir. Es el azoramiento 
primario que motiva el filosofar, y 
entonces el hombre mediante una 
graduación participadora llega has- 
ta un ser uniforme y eterno que 
existe en si y por sí (Platón, Ban- 
quete, 211) como motor inmóvil, 
causa incausada e inteligencia or- 
denadora, Son el discurso de Dio- 
tima, los razonamientos de Tomás 
de Aquino y la conversación 
Agustín con su madre Mónica, que 
señalan el cosmos —orden— y el 
nomos —ley— del universo: Dios- 


bre-cosas. 
Pero la religación hombre-cosas 
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que inexcusablemente leva a Dios 
puedo converticio en un solípcis- 
mo inmanentista que cierra al 
hombro ol camino de la trascon- 
dencia, Se da lugar entonces a la 
destigación, En efecto, ya no huy 
existencia Imana sino en la me- 
dida que so desliga de las cosas y 
no hay cosms sino en la medida 
en que son desligadas por la exis. 
tencia humana, La inteligencia so 
cierra a la realidad extramental a 
la que sólo percibe como fenomó- 
nica, Los libros sagrados nos na- 
rran en sus principios como Dios 
nombrando las cosas hizo que la 
tierra sea tierra y no agua y que 
las aves sean aves y no tierra, y 
como Yavé Dios trajo ante Adán 
todos los animales de la campiña 
y las aves del cielo para que las 
nombrara, “y dió Adán nombre 
a todas los ganados y a todas las 
aves del cielo, y a todas las hos: 
tias del campo" (Gen,, 2, 20), An- 
tos de la institución del amor hu- 
mano hizo Dios participar al hom- 
bre de la creación permitiendo que 
diera nombre a los ganados y a las 
aves, otorgándole la ciencia de las 
esencias do las cosas ya que el 
nombre en cuanto signo, señala la 
esencia. Y bien, el idealismo inma- 
nentista que no va más allá de la 
religatio hombre=cosas puedo con- 
siderarso como un descabellado in- 
tento de despojar a Dios do la erca- 
ción para atribuirsela al hombre, 
La existencia desligada de las co- 
sas con una inteligencia que se 
Cierra no alcanza al Logos, y así 
debilitada se extravía por los sen- 
deros del vitalismo y el materia- 
limo ya sen con los matices es- 
téticos de un Santayana o bien con 
el crudo desatino, Marx, de querer 
reducir la naturaleza del hombre a 
la materia prima, Es indudable, 
luego, que la responsabilidad de la 
inteligencia es inmensa, La sucesi- 
va degradación de la metofísica 
ejercida en el alma occidental des. 
de el siglo XVI a medida que la 
existencia humana paulatinamente 
se desligaba de las cosas, y por en- 
do de Dios, ha sido acompañada, 
na podía ser de otra manera, de 
un progresivo anularse de la into- 
ligencia pues ósta fué perdiendo 
su objeto formal, la elucidación 
del ser en cuanto ser, y replegán- 
dose en la incomunicabilidad. 
Una inteligencia de hispanía, 
lena de romanidad, ha venido, 
instantes antes de morirso, a les- 
monior una religación personal 
con Dios y su Iglesia. Ha sido el 
sostrer asentimiento de una into- 
Mseicia que así domastró su cato- 
licíclad, Herida en su mocedad por 
la impronta renaniana fué ascen- 
diendo, con na toda la premura 
que deseábamos los que la admi, 
ráhamos, sin estrechecos ni prejui- 
cios novecentistos pora con el cato- 
licita, hasta que Dios, horas y 
segundos antes do su pascua, la sus 
trajo como a San Agustín a la mul. 
titud de fantusmas contradictorios, 
pura que viera de qué luz estaba 
ost ri cuando prefería lo incon- 
mutabla a lo inmutable, y legó a 
“lo que es”. Para escribirlo con de- 
ciros del Contar de los Cantares, 
Ontega ha distinguido al Amado 
entra millares y quiera Dios que ya 
el nimar sen su solo oficio, Demos 


gracias a Fl. 
Oscan 1, Trnavaotino 


LA CONSTITUCION 
Y EL GOBIERNO DE FACTO 


A los ya harto numerosos mo- 
tivos de desconciorto que pesan so- 
bre el país ha venido a sumarse, 
en fecha reciente, otro que vacila- 
ríamos en considerar como uno más, 
En efecto, lo peregrino de la ocu- 
rrencia no le quita —sino que más 
bien le añade— gravedad al hecho 
de que se ponga en tela de juicio 
la vigencia de la constitución. 

El gobierno parece resuelto a imi- 
tar a Descartes —tal vez por aque- 
Mo da antiperonismo con métodos 
peronistas— o cuando menos a 
adoptar la duda metódica: no sólo 
se pone en duda cuál pueda ser 
el texto constitucional vigente, sino 
incluso si hay alguno que lo sea. 
Y huelga confesar que los pintores- 
cos dictámenes de la Junta Consul- 
tiva -—que, dicho sen de paso, de- 
biera excluir de su seno a los so- 
ñores Thedy y López Serrot, vista 
la sensatez inaudita de los suyos 
respectivos— no han de haber con- 
tribuido a disipar la obscuridad 
constitucional que confiesa padecer 
el gobierno, 

Mochos más recientes, sin em- 
bargo, parecen indicar que la ham- 
letiana vacilación ha terminado: el 
decreto-ley de interdicción patrimo- 
nial os tan evidentemente incom- 
patiblo con la constitución en cual- 
quiera de sus textos —y aun con 
toda la historia del derecho— que 
es" lícito inferir que la. decisión ha 
sido por la no vigencia, Al menos, 
hasta la semana que viene. A tal 
decisión ha contribuido, a no du- 
darlo, la esclarecedora campaña 
de “Crítica” y “La Vanguardia” 
—honra y prez del periodismo ar- 
gentino—, inspirados voceros de la 
corriente jacobina que tiene por 
mentor al “primer constitucionalis. 
ta argentino”, Claro está que no 
nos referimos al nomcolvides del 
Caribe, como pudiera erecr algún 
desprevenido lector, sino a otro ge- 
nio también amtóctono, el doctor 
Carlos Sánchez Viamonte, 


Per me reges regnant 
Prov., VIT, 15 


Entretanto, y mientras nos dis- 
ponemos a ver qué nuevo conejo 
sale del sombrero, creemos que no 
rosultará ocioso exponer, siguiera 
sea sumariamente, algunas nocio- 
nes sobre la legitimidad del poder, 
de las constituciones y de las revo- 
luciones, 


La edad antigua y la moderna 
proclaman de consuno, con San 
Pablo, que el origen del poder es 
divino, Según todas las concepcio- 
nos del derecho, el poder viene de 
Dios: tanto el derecho del senado 
romano como el de la reina de la 
Gran Bretaña o el del pucblo de 
los Estados Unidos suponen un sig- 
no sagrado que no recibe su carác» 
ter smo de una divinidad, cual- 
quiera que ella sea. Los fundado- 
res de la democracia moderna, sean 
de procedencia protestante, como 
Rousseau, o católica, como Lamen- 
nais, confirman la regla: su dere- 
cho del pueblo es un derecho de 
origen divino. 'Todas las naciones 
cristianas hon promulgado la ley 
en nombre de Dios y todos los pue- 
blos paganos han legislado en nom- 
bre de los dioses. “Los que no creen 
“en Dios, o que sólo creen en Él 
“a medias, porque le niegan la 
** personalidad, no por ello dejan 
“ de fundar el derecho y su auto- 
“ridad en una fuerza superior a 
“las cosas, un nisus o impctus ovo- 
“Jutivo de la Humanidad o de la 
“ vida, que adoran en secreto, Jau- 
“ rús, Ranc, todos los Padres, colo- 
“ can la República por encima del 
“ sufragio universal, lo que equi- 
** valo a confesar que, derivado de 
“lo trascendente, su derecho inma- 
“ nente conserva un timbre de pro- 
“ cedencia metafísica y que oculta 
un Dios lo quicre, aunque lo ocul- 
“ta bastante mal”, 


Pero el elemento divino del de- 
recho, aun siendo la causa univer- 


PERFILES 


Alma, crisálida muerta con una hoja en el pectoral. 


Duda, dolor, altar de ascensión vertical, 


Cuarteto, uno, dos, 
números, ¿y el corazón? 


En limpio sonido tú y yo. 


(La orquestación de las piedras, le pertenece a las piedras.) 


“Tú, yo, ¿a quién? 


Déjate copiar, tu presencia pertenece a los ecos. 


Micuer, Anors Bustos (h.) 


sal de todos los poderes, no cons- 
tituye el fundamento directo de 
ninguno. Queda así en pie el pro- 
blema de saber qué es lo que crea 
los títulos verdaderos, qué es lo 
que justifica, en general, la obe- 
iencia a una ley, la autoridad de 
un tribunal, el respeto y la efica- 
cia de un gobierno, en una pala- 
bra, el origen inmediato del poder, 

“El origen próximo de todo po- 
“* der —contesta López-Amo— está 
“en la propia comunidad política, 
“que, mediante su consentimiento 
“expreso o tácito, crea los órga- 
“nos para su ejercicio” *, Pero, ar- 
guyc Maurras, “la aceptación no 
“precede, sino que sigue. Es un 
“efecto y no una causa, Es una 
* consecuencia y no un motivo” ?, 
Entonces, ¿por qué el pueblo con- 
cede el asentimiento o la aclama- 
ción, cuál es la razón superior en 
nombre de la que se pide y se lo- 
gra este favor público? ¿Cuándo 
un gobierno obtiene la aceptación 
que le permitirá servir al bien co- 
mún? ¿Cuándo, en fin, un gobier- 
no es legítimo? 

“Se prevé que lo será —dice 
“* Maurras— cuando sus medios de 
“ acción, por su fuerza y su es- 
“* tructura, aparecen adecuados y 
** proporcionados al objeto que per- 
“sigue. El poder justo nace pa- 
* ra proporcionar a los hombres lo 
** que necesitan reunidos en comu- 
“nidad y se reconoce su existen- 
“cia porque se lo proporciona. 
“* Existe cuando existe este bien ne- 
“* cesario. La ausencia de este bien 
“ revela la ausencia del poder, que 
* se le ha abolido o que se ha des- 
“ carriado o desvirtuado. La perni- 
“ ciosidad de un poder es señal y 
“ confesión de su mala naturaleza 
“o de su mala estructura y prue- 
ba que es inepto para desempe- 
“far su función” *, Una vez com- 
probado que tal régimen corres- 
ponde a tal función, dicho régimen 
recibirá el sello religioso, el sello 
moral que deciden a las almas en 
su favor, que lo consagran y lo 
legitiman. 


Las diversas condiciones históri- 
cas hicieron, naturalmente, que ese 
régimen legítimo fuera distinto en 
Venecia que en Inglaterra, en las 
ligas de Suiza que en los reinos 
de España. Los pueblos de Europa, 
y los que en ellos se entroncan, han 
evolucionado según la diversidad 
do las necesidados propias de ca- 


: da uno, A determinado pueblo, 


pues, será necesario doterminado 
gobiorno. Cada nación tiene lo que 
algunos autores han llamado su 
constitución natural o no escrita *; 
la constitución escrita podrá, y só- 
lo hasta cierto punto, explicitar 
aquélla, y en la medida en que la 
contradiga será no sólo ilegítima 
sino también inaplicable, El ropio 
Rousseau lo admite, en un sigmifi- 
cativo fragmento del Contrato So- 
cial, que el vizcondo de Bonald re- 
coge como cpigrale de su primera 
obra: “Si el legislador, equivocán- 
“dose en su objeto, establece un 
“ principio diferente del que nace 
“de la naturaleza de las cosas, el 
“Estado no cesará de estar agitado 
* hasta que ese principio sea des- 
“ truído o cambiado y la Naturale- 
“za universal haya recuperado su 
“imperio” *, 

“Jamás so ha escrito —dice el 
“ conde de Maistro—, jamás so 0s- 
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*eribirá a priori ul repertorio de 
“las loyos ¡eri ws que de- 
“hen constituir una sociedad civil 
9 roligiosa *. Tan sólo cuando la 
hi sociedad sw encuentra ya cunslle 
Ml tuida, sin que so pueda docir có: 
e Mo, es posible declarar o expli. 
al car por escrito ciertos artículos 
A particularos; pero casi siempre 
"* estas declaracionos son ol efecto 
“o la causa de grandisimos malos, 
¿Y Mempro cueston a los pueblos 
más de lo que valen" *, 


El poder deberá conformarse, en- 
tonces, a la constitución natural de 
cada E yrsmo sólo asi podrá promo- 
ver el bien común, sólo así obten- 
drá el consentimiento de los gober- 
nados, sólo asi será legitimo, Esta 
constitución natural, si bien inclu- 

0 las enolidades necesarias a todo 

men gobierno, se adecún también 
a datos históricos concretos, a rea: 
lidades contingentes no reductibles, 

meralmente, a fórmulas raciona- 
es, Por ejemplo toda Europa hasta 
1789, y gran parte de ella hasta 
1018, obedecía a sus reyos sin va- 
cilación: el poder dinástico era un 
hecho con el que uno se había en- 
contrado al nacer, La delegación 
del poder por la masa amorfa, tor- 
nuliza e incompetente de los ciu- 
dadanos es, por lo menos, tan irra- 
cional como la sucesión heredita- 
ria, Sin embargo es un hecho con 
el que también se encontraron al 
nacer los ciudadanos de los Esta- 
dos Unidos o de Suiza, heredado de 
sus padres y abuelos. Ambos sisto- 
mas configuran gobiernos Jegíti- 
mos, gobiernos que permiten vivir 
en paz, con reglas de juego cono- 
cidas y aceptadas por todos. 


En las repúblicas legítimas, los 
rasgos fundamentales de la cons- 
titución, escrita o no, están por en- 
cima de la voluntad actual de Jos 
ciudadanos, Las modificaciones no 
sólo han de hacerse según el pro- 
ceso que ella misma determina, 
sino que han de ser conformes a 
la constitución natural no escrita, 
y ello so posa de ilegitimidad e 
inaplicabilidad. Para tomor un Ca- 
so concreto, no es lícito on la Ar- 
gentina, a un ciudadano, o a un 
grupo de ciudadanos, o aún a la 
totalidad de los ciudadanos vivien= 
tos en un momento dado, descono- 
cer el edificio jurídico constituido 
no sólo por los famosos pactos pre: 
existentes, sino también por las lo- 

es romanos, las leyes eclesiásticas, 
¡o leyes visigóticas, las loyes do 
Indias, las guerras, las revolucio- 
nos, las revueltas y aún los privi- 
legios, los prejuicios y las preten: 
siones de todos los órdenes, De allí 
ha salido muestra constitución, mu- 
cho más que de los libros de Tía- 
milton, de Alberdi o de Sampay. 

Cuando la legitimidad republica: 
na so rompo, sea por adquisición 
ircegular del podor (revolución con- 
tra el poder legítimo), sea por ejer 
cicio abusivo de ésto (dosconoci. 
miento de la constitución natural), 
sea por ambas cosas a la vez, en- 
tra en crisis ol Fstado, 

“Pero la poz so pierdo y el mio- 
“ do renace cenando se rompen vio- 
“lentamente unos principios de lo- 
lad, Cuando la monarquía 
“Degltima es derribada por la rovo- 


" lución o la democracia legitima 
os sofocada por la dictadura. La 
A lucha por e sp ha quebrado 
E los moldes de la vieja legitimidad. 
he Renacen la desconf lanza y el mie. 
> do, Los ciudadanos no tienen por 
e Qué someterse a los que arbitra» 
: "iomente so aducñaron de la au- 
0 toridad, El miedo se apodera so- 
EN bre todo de los nuevos dueños 
> del poder, porque no tienen la 
M seguridad del gobierno legitimo y 
"temen dondequiera la revuelta; 
** temen principalmento la restau- 
A ración de la legitimidad ante 
«Mor, Esto es lo que llama Ferro- 

ro «el miedo sagrado de las dic 
“ taduras»; es el miedo inherente 

al poder, sin el antídoto del prin- 
* cipio de legitimidad. Gobierno del 
“miedo, gobierno sin reglas, go- 
“ bierno revolucionario. Esto es el 
* gobierno ¡legitimo” *, 

Entonces, cuando por adquisi- 
ción irregular o por ejercicio abu- 
sivo el poder es tiránico, cuando 
una legalidad de muerte reemplaza 
a la auténtica legitimidad, vuclvo 
a la comunidad, como enseña el 
Padre Mariana *, el derecho de in- 
tervenir en la vida' política me- 
diante la deposición del tirano y 
la designación del nuevo gobernan- 
te. Conocido es el texto de Santo 
Tomás; “Quien capta el dominio 
“por violencia no se convierte en 
* verdadero señor, y por lo tanto, 
“si se está en condiciones de ha- 
“ cerlo, puédese rechazar este do: 
“minio"; y uñade más adelanto: 
“Cuendo alguien so apodera del 
“gobierno por violencia, no que- 
*“ riéndolo los súbditos o siendo obli- 
“gados a consentir, .,, entonces 
“ quien para liberación de la pa- 
“tria mata al tirano es digno de 
“alabanza y recibe premio” Y. 
También nos enseña cómo se co- 
noce al tirano: “El gobierno tirá- 
“nico no es justo, porque no va 
“ encaminado al bien común, sino 
“al bien particular de quien go- 
“bjerna... Y por esto la destruc- 
“ción de un régimen tal no tieno 
“ caráctor de sedición, .. Am más, 
“ol tirano es el sedicioso al man- 
“toner diecordias y divisiones en 
“ol pueblo que lo está sometido 
“nara podor más Fácilmente domi- 
“nar, Y en un párrafo que pa- 
roce escrito para las modernas de- 
mocracias, declara que “si corros- 


“ponde a la multitud escoger so- 
* berano, no será injusto el, que 
“ dicho soberano puesto por ella 
*“ sea por ella destituído o refrena- 
“do, siempre que abuse tiránica- 
“mente de su potestad" ", 

Claro está que es preciso haber 
agotado todos los snellos pacíficos, 
que sean grandes los sufrimientos 
que se padecen y que la continua- 
ción de la tiranía amenace con otros 
tales que la misma insurrección no 
los pueda causar mayores, En cual- 
quier otra hipótesis, quien promo- 
viera la revolución sería sin duda 
un faccioso, En ésta, y sólo en es- 
ta, actuaría en legítima defensa 
contra un r injusto de hecho 
y de derecho. Una revolución así 
no sólo 'no seria subversiva, sino que 
conslituirla positivamente un acto 
de buen gobierno: tal el caso de la 
gloriosa Revolución Libertadora que 
encabezara el general Lonardi, 


Do todo lo expuesto surgen cua» 
tro conclusiones: 


1* Existe una constitución escri- 
ta del país, iniciada en los distin 
tos pnetos federales, sistematizada 
en 1853 y reformada en varias 
ocasiones, sobre todo en 1949, 


2 Dicha constitución, aunque 
inficionada de liberalismo en el tex- 
to de 1853, de colectivismo en el 
do 1949, y de regalismo en ambos 
casos, es no obstante ello y en pre- 
neral conforme a la constitución 
natural del país, y aun en lo que 
tiene de pernicioso munca pudo 
aplicarse del todo, Asi, por ejem- 
plo, el patronato: es notorio que 
los diversos gobiernos proponían a 
Roma los obispos que previamente 
los habian sido indicados por la 
nunciatura. 


3» El texto constitucional, ante- 
rior o posterior a 1949, no pertur- 
ba la tarea de ningún gobierno, y 
menos de un pobierno de facto, 
ane asume dos de los tres poderes. 
En efecto, el presidente de la re- 
pública es, en virtud de nuestra his- 
toria, usos y costumbres, que la 
constitución ha recogido, un mo- 
narca electiva y temporario, cuyo 
poder es limitado y atemperado por 
lo que podríamos llamar la demo- 
eracía, encarnada en la cámara de 
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diputados, y por una suerte de 
aristocracia, constituida por el se- 
nado y el poder judicial. 


49 Si el gobierno de facto, surgi- 
do del golpe de estado del 13 de 
noviembre, desconociera el imperio 
de la constitución, no tendría más 
límites que los que él mismo se 
asignara y, no pudiendo ya alegar 
legitimidad de origen, tampoco po- 
dría reivindicar la de ejercicio, 


La mera lectura de estos cuatro 
puntos hace resaltar la evidencia 
de que el restablecimiento del im- 

rio del derecho, causa y fin de 
[Revolución Libertadora según el 
público testimonio de su jefe, el ge- 
neral Lonardi, no puede ser otra 
cosa que el restablecimiento del im- 
perio le la constitución. Tal será, 
sin duda alguna, el resultado defi- 
nitivo de los azarosos momentos 
que estamos viviendo, 
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